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Anuncio-tarjeta y periódico 4 
reales ai mes. 

Número suelto 15 céntimos. 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n 

APÓSTOLES 11, HAJO. 

Colaljoradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 
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Prado, Alvt^rez y Compaflía 
13. CRÉDITO PÚBLICO. 13. 

B u e n g u s t o . M U R C I A . P e s o e x a c t o . 

VENDE 
El rî o Salchichón Pujol, de puro lomo. 
El rico Queso de plato de ex(|uisito gusto. 
líl rico » » bola con vi-jiga, 
Kl rico » » manchego. 
El rico bacalao noruego fresco. 
La rica mojama, clase superior. 
Las ricas aceitunas sevillanas. 
Y toda clase de géneros perteneciente al ramo de Coloniales y Ullr 
Se garantiza la calidad y pureza de todos los artículos. 

amarinos. 
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La Juventud Liíeraria. 

LOS TERRIBLES. 

¡.\y, qué miodo! V;»nios, que no 
puedo rcinediiirio. Cuando veo uno 
Cerca de mí, me cclío á temblar. 

¡Y luego dicen que h generación 
actual es raquítica y está degradada! 

Ks falso (le toda'falsedad. .Ningu
na ¿poca como la presente para de-
lííoslrar cuan precoces en lodos le-
frenos son los hombres del porve
nir, los «niños terribles.» 

Apenas nacidos, corretean por 
esos mundos do Dios, llevando su 
«ciividad á todas parles. En Acade-
"lias, en Ateneos, en la prensa, en 
>̂ literatura, en la crítica, en las 
ciencias, en las arles, en la polUici, 
en lodo, en fin, lo que es movi-
niienlo ¡nleleclual, allí está «de 
tanda* el «terrible» para demostrar I 
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una vez mas que. si llegó larde, lle
gó con brios \ Capaz de habérselas 
con el más pintado. 

¡Cuan grato es para los que ama
mos »'l ad(*!aiilo y el |)ro^M'eso con-
templ ir esa pléyade di'jóvenes ado-
liscíüiles, con su prematuro om-
brióf) de bigote adornando una cara 
enjuta, d^scoloiida. seña lando en 
todas sus fiises el niño viojo. precoz 
V sabio á cu\a clara intoligencia na-
da se oculta, desde lossecreíos más 
profundos del corazón humano, 
hasta las más alias concepciones del 
genio y de la filosofía! 

Aniiguamenle un hombre estu
diaba veinte años consecutivos, y á 
los cuarenta aún era un principian
te, indigno de ser admitido en el pe
queño templo de la gloria y de la 
fama. Hoy somos más afortunados. 
Apenas nacido el «terrible,» y pa
sado como en volatidas por la es
cuela y las aulas, sin mucho traba

jo y con pocos libros, prísintase 
ulli donde se debate, donde se escri
be y se criticj, y... ¡no hay ooin-
pelidores para él! Ni ciencia, ni ar
te, ni polítici, en sus más profundos 
arcanos son desconocidos para estos 
seres p'ivilegiados que,sin estudiar, 
lo saben lodo. ¡AhlYesto no es 
solo en las manifestaciones de la 
idea y concepciones del pensamien
to, idlos conocen los mil resortes de 
la vida social, y tan precoces son en 
los ramos del sabir humano, como 
irresistibles en amor y precavidos 
en farsa social. 

Kilos saben que el amor es una 
mentira; que no hay fé ni constan
cia) en esa media naranja ile la hu
manidad, la mujer; que la amíslaJ 
es un engaño^ una ex|>lotacion ini
cua disfrazada de virtud: que la 
gloria es engañosa ilusión de los 
sentidos; que la fé es la negación de 
la razón; que el hombre y la mujer 
no se mueven á impulso de levan-
lodos sentimientos, sino empujados 
por los impulsos de la materia; que 
la familia, el pueblo, la nación, son 
palabras vacias que el hombre aca
ta como buenas por puro egoismo; 
ijuc, en fin todo lo existente, d« 
cielo á tierra, es pura mentira, Y 
no les contradigáis haciéndoles ver 
lo contrario, porque os tildaran de 
rancios é ignorantes, y, á pesar de 
su pequenez (física) os miraran por 
cima del hombro, cual cosa despre
ciable y baludí. 

La era de los filósofos volvió, en
carnando en los «niños terribles» do 
la época presente, y nada se opone 
al desarrollo de su precoz existencin. 

¡Temblemos! {Temblemos! 

TiUDie. 


